CONCLUSIONES DEL CIT II 2009

LA FAMILIA TERESIANA EXISTE YA 
Dando continuidad al CIT de Familia Teresiana 2008, nos hemos reunido laicos/as y hermanas, para reflexionar y profundizar sobre distintos aspectos de la Familia Teresiana. Conscientes de los límites de nuestra reflexión, queremos dar un paso más en el proceso que se ha iniciado y que debe continuar.   
Laicos/as y hermanas, como miembros de esta familia  Teresiana de Enrique de Ossó, nos sentimos llamados a conocer y amar a Jesús, hacerle conocer y amar, desde la realidad y  la vivencia de la relación de amistad con Él y con los otros, que nos humaniza y nos lleva a humanizar nuestro entorno.  Reconocemos a Teresa y Enrique como maestros de este modo de vivir el Evangelio como Familia Carismática en la Iglesia. 
Para este equipo reunido en Ávila-Tortosa en el año 2009 durante un mes, ser Familia Teresiana tiene muchas implicaciones. Subrayamos las siguientes de acuerdo a lo que ha sido más significativo.

Todo lo que podemos ofrecer a los demás debe surgir de una experiencia personal, por lo que consideramos esencial:

· Vivir nuestro propio itinerario espiritual (experiencia de Dios) a  la luz de Teresa y Enrique y ser mediación para que otros/as lo vivan:
· Reconocer la propia riqueza interior y la de cada persona a través de relaciones humanizantes y humanizadoras.
· Profundizar en la Palabra de Dios y también en la palabra  y vida de Teresa y Enrique con un conocimiento intelectual-afectivo, que nos cuestiona y nos impulsa a la acción.
· Vivir y promover procesos de oración teresiana, escucha profunda del ser, personal y comunitaria u otras opciones que nos comprometan con los ambientes en los que estamos.
· Estar atentos/as a la realidad para conocer, discernir y  dar respuestas concretas.
· Desde una realidad que nos cuestiona, generar comunidades que den respuesta a las diferentes llamadas y concretar en una pluralidad de formas  la vivencia del carisma teresiano.  Para ello:
· Desarrollar el sentido comunitario o asociativo de nuestra vocación cristiana-teresiana.
· Los laicos/as y las hermanas necesitan resituarse dentro de la familia responsablemente, reconociéndose portadores activos del carisma y renovando las relaciones, según el nuevo ecosistema eclesial
.

· Procurar las condiciones para que cada miembro de la comunidad saque lo mejor de sí, sabiéndose discípulos/as y maestros/as,  al lado de  otros y otras.
· Generar procesos de acompañamiento y/o seguimiento de vida y formación.
· Redescubrir el sentido de nuestra familia carismática, desde la reflexión y el diálogo conjunto entre los distintos grupos de la misma, a la luz del itinerario evangélico de Teresa y Enrique y de la eclesiología de comunión.
ACCIONES CONCRETAS

Todos/as, laicos/as y hermanas, somos corresponsables de recrear el carisma y fortalecer el sentido de Familia Teresiana, desde aquí apoyamos las siguientes propuestas:

· Compartir las reflexiones y experiencias de este CIT en nuestras comunidades, para generar nuevos procesos.
· Experimentar nuevos modos de  vinculación o convocatoria entre miembros y grupos para promover una participación y vivencia más activa:
· Ofrecernos espacios de relectura del carisma desde diferentes contextos.
· Diseñar e implementar algunos planes específicos que generen procesos formativos sólidos.

· Invertir tiempo y dinero para compartir espacios y mantener los procesos iniciados, tanto de las personas como de  los grupos o comunidades de la Familia Teresiana.

· Impulsar un proceso de formación conjunta, que favorezca un cambio de mentalidad en las relaciones como Familia Teresiana:
· Prepararnos para poder llevar un liderazgo compartido.

· Comprometernos en la autoformación.

· Ser agentes multiplicadores en el propio ambiente.
· Tomar conciencia de que el Carisma Teresiano es abierto a la universalidad:
· Compartir y enriquecer la fe a través de la Espiritualidad Teresiana.

· Tener apertura al trabajo conjunto en proyectos, causas humanitarias y otros intereses en favor de la dignidad.
Nos comprometemos a vivir y transmitir estas implicaciones y acciones en nuestras realidades, y deseamos que todos los miembros de la Familia Teresiana sigamos reflexionando y vivenciando nuevas formas de vinculación al Carisma.
� ANTONIO BOTANA. Ponencia: Situación eclesial actual de las familias carismáticas. p5 “El nuevo ecosistema eclesial se caracteriza por la agrupación de familias evangélicas o carismáticas es decir, los conjuntos formados por instituciones y grupos de creyentes unidos por  un mismo carisma fundacional, o una misma raíz carismática, pero con estado de vida diferente y con diversas acentuaciones del mismo carisma. La fuerza de la familia carismática no proviene de una institución dominante que arrastra  a las demás, sino de la comunión, entre las diversas instituciones y grupos puestas al servicio de la misma misión. Enriquecida ésta por los carismas particulares de cada grupo”.









